
“Cómo liberarte del ego y acceder a tu Espíritu
Universal - Meditación guiada para el Despertar de la

Conciencia”



¡Hola y bienvenidos a nuestro nuevo día de búsqueda!

Cuanto más aprendemos sobre nosotros mismos, más vemos hasta qué punto seguimos siendo el
juguete de nuestro ego, que nos manipula constantemente.

Pero poco a poco, a través de la perseverancia y la práctica diligente en el fortalecimiento de nuestra
conciencia, para desidentificarnos cada vez más de nuestras emociones primarias profundas, como la
ira, la ansiedad o la tristeza, poco a poco nos dejamos fortalecer, recordándonos a nosotros mismos
que debemos ser conscientes en lugar de hacerlo. dormidos frente a nuestra naturaleza inferior,
nuestro condicionamiento mecánico automático, nuestras diferentes máscaras.

Poco a poco podemos fortalecernos a través de nuestra consciencia, en la consciencia, para ya no ser el
juguete completamente sumiso de estos gigantes monstruos interiores.

Más allá de nuestro cuerpo físico, de nuestras emociones y sentimientos, de nuestros pensamientos,
que nos llegan y que pasan, tomamos conciencia con nuestra conciencia, que es una facultad humana,
que los animales no poseen.

Entonces podemos hacer que nuestro cuerpo físico sea consciente de sus emociones y pensamientos que
vienen y pasan.

No sólo somos un ser humano capaz de tener conciencia, sino que también somos portadores de un
Espíritu inmenso y poderoso en lo más profundo de nuestro interior.

Para algunos, la existencia del propio Espíritu permanece en el dominio de la creencia, para muy
pocos es un estado de hecho, a través de un conocimiento concreto, preciso, vivido y experimentado.

El ser humano es efectivamente portador de un Espíritu tan vasto como el universo externo de estrellas
y planetas, en otras formas, otros colores y una Inmensa Energía condensada, equivalente a la
explosión de varias supernovas simultáneamente en inimaginable Energía de Alegría Cósmica. Este
Espíritu es lo más pequeño que existe en sí mismo, más pequeño que lo infinitamente pequeño y sin
embargo es una Chispa Mágica o Divina, que cuando la penetramos, paradójicamente es tan vasta
como el universo.

El ser humano es un ser realmente sorprendente. Tiene un potencial en él que podemos decir que es
totalmente ilimitado.



Y sin embargo, ¿por qué el 99% de las veces se comporta como un ser sin conciencia real, dormido en
sus sueños y en sus mecanismos?

Sin conciencia, se identifica completamente con su naturaleza primaria, no siendo más que el títere de
sus caretas, de sus deseos corporales. El títere de sus propias emociones y pensamientos mecánicos
superficiales.

Para evolucionar como especie, los seres humanos pueden, en primer lugar, tomar conciencia de que
efectivamente tienen una Conciencia. A diferencia del animal.

Sin embargo, debemos desarrollar esta Conciencia para que nuestro “germen de conciencia” en su
estado crudo pueda emanciparse y algún día convertirse en una “Inmensa Conciencia Cósmica
Universal”.

El crecimiento de nuestra propia conciencia se produce gradualmente.

Un día nuestra conciencia dejará de estar completamente dormida y dejada por las marejadas de
rasgos de carácter negativos, emociones primarias, pensamientos condicionados que se manifiestan
cuando nos suceden las diversas y variadas situaciones de la vida.

¡No somos una hoja al viento!

Podemos arraigar nuestra Conciencia en nuestro cuerpo, como las raíces de un árbol en la tierra, y
elevarnos no hacia el cielo sino hacia los cielos interiores, en nuestra propia alma.

Ningún dólar podrá jamás hacer eso, no importa cuán grande sea el automóvil o cuán
completamente celestial sea la morada en la que vivamos. Los seres humanos están equivocados acerca
de sus valores. Corre detrás de las riquezas que nunca le traerán la libertad de ser, de vivir en su alma
en Paz, para alcanzar algún día su Espíritu de Alegría Infinita.

Aunque el dinero no sea un problema en sí mismo, descuidar el desarrollo de su Conciencia y de sus
cualidades de ser no le diferenciará del animal o más bien del animal superior que es gracias a su
neocórtex.

La “Conciencia” existe en el ser humano en germen y podemos empezar a nutrir nuestro Ser, nuestro
Espíritu, gracias a ella.

Para que el Ser algún día pueda volverse más fuerte que su propio ego, su naturaleza inferior o su
personalidad compuesta de multitud de máscaras diferentes.



La imagen del polluelo de aguilucho todavía en su caparazón, alimentándose en su interior de la
clara del huevo dentro de su cáscara, para algún día liberarse de ella y ¡eclosionar! ¡Es una metáfora
maravillosa! ¡Un día, este aguilucho volará por los cielos! ¡La clara del huevo es para el ser humano,
su personalidad!

El ser humano es, en efecto, la mayor riqueza de la historia del mundo, de la humanidad y, con toda
seguridad, del universo en su conjunto. Simplemente porque en el fondo posee la dimensión misma de
la Quintaesencia del Universo.

El ser es el valor seguro en el que podemos confiar. ¡No hay mayores valores, ni mayores tesoros en la
tierra sino también en todo el universo!

¡Podríamos ir a Marte o Júpiter a anunciar la noticia a los marcianos y jupiterianos si quisiéramos!
Aunque no nos comprendan, nos sentimos como en casa en todas partes del universo, gracias a este
Conocimiento, a este Conocimiento, si ha cobrado vida porque lo Experimentamos. Y nuestra vida
siempre tendría sentido.

El sentido de nuestra existencia es la búsqueda de la felicidad interior, en todas las situaciones, en
todos los acontecimientos, pequeños y grandes, que llenan nuestra existencia.

Es gracias a la Búsqueda de esta felicidad interior, o la liberación de todas nuestras limitaciones
internas, que podemos vivir los acontecimientos que nos suceden con el mayor Amor y alegría posible.
Simplemente porque nos sentimos bien con nosotros mismos.

Estamos entonces en búsqueda de la liberación o de liberar rasgos negativos de carácter que
constantemente limitan nuestra existencia a la ansiedad, el orgullo, la vanidad, los deseos incesantes y
exigentes, la ira,...

Si toda nuestra existencia consistiría sólo en encontrar felicidad externa, situaciones favorables sin
evolución interna, ¡sabemos muy bien que éstas no duran! Rápidamente experimentaríamos la otra
cara de la moneda, debido a nuestras limitaciones internas, por más simple que parezca.

Además, para elevarnos a nuestra naturaleza espiritual, el elemento Mágico en sí mismo, necesitamos
liberarnos de lo que nos impide alcanzarlo, es decir, los elementos limitantes de nuestro ser. Ésta es la
doble razón esencial de la vital importancia de un punto de la vida espiritual, de tal Búsqueda.



¡Ya no tenemos que sacrificar nada de lo que nos trae la vida, al contrario, nos sumergimos en ello de
cabeza! El único sacrificio que esto nos cuesta es el sacrificio de nuestros rasgos de carácter, los de
nuestras limitaciones interiores.

El significado de una vida para lograr vivir una vida espiritual, sin creencias, para disfrutar de una
felicidad superior y disfrutar además de los acontecimientos placenteros que ya nos suceden en la
existencia, es la suma del disfrute de la superación de uno mismo, de la propia experiencia personal.
limitaciones. De esto se trata una vida donde el significado de la vida es el de una Búsqueda.

Es más, esta Búsqueda, además de traernos el no sacrificio de los placeres mismos de la existencia, de
los 101 sabores y acontecimientos felices que nos pueden suceder, nos trae la Fuerza adicional, la
Energía de una vida más consciente, más espiritual, gracias a la superación de uno mismo. ¡Y todo,
hacia un posible descubrimiento de un Tesoro en lo más profundo de nuestra alma, que aunque por el
momento esté obviamente perdido, porque no lo disfrutamos, sólo puede manifestarse tarde o
temprano! Y así vivir una vida totalmente celestial, aquí, en la Tierra.

No estamos aquí en una película, ni de fantasía, ni de ciencia ficción, ni en las últimas aventuras de
Indiana Jones. Estas películas, maravillosamente bien inspiradas, no se acercan a medias tintas de
esta realidad cósmica. Se trata, en efecto, de la realidad, de lo que los seres humanos realmente
pueden lograr, aquí y ahora, durante su existencia.




